Capítulo 4 – Los emperadores

La vida en el praetorium – el área del campamento donde se erguía la tienda del general – era muy diferente de aquella en el sector de los muchachos y Maximus necesitó varios días para acostumbrarse. A pesar de que cada tarde podían pasar un rato juntos, extrañaba a Lucius y aún a Quintus, quienes habían sido elegidos para servir a oficiales de alto rango. Al principio, Quintus se había comportado muy fríamente y acusado a Maximus de engaño pero, secretamente, estaba envidioso de que hubiera pensado en tan exitoso plan y él no.
Se estaba desarrollando una gran rivalidad entre ambos muchachos y, por el momento, Maximus llevaba la delantera.
Maximus se deshacía en atenciones hacia Hércules y pronto él y el perro se convirtieron en los mejores amigos. Salían a correr juntos y a menudo se detenían en la playa a jugar en las olas. Hércules perdió el indeseable sobrepeso y Maximus incrementó su fuerza y resistencia por encima de las de los muchachos que llevaban una vida más sedentaria.
También comenzó a crecer a gran velocidad y su voz cambió, alternando por momentos entre los tonos graves de su padre y otros agudos que lo hacían sentirse terriblemente avergonzado. El general, quien estaba muy complacido con él pero también muy ocupado, notó los cambios operados tanto en el perro como en el muchacho y sumó a las responsabilidades de Maximus la de cuidar de su magnífico caballo gris, Sparta.
Trabajando tan cerca del general, Maximus veía el movimiento constante de los oficiales cuando conferenciaban con su jefe y pronto aprendió sus nombres y rangos. A menudo, llegaban correos trayendo mensajes de otros generales destacados en todos los rincones del imperio. Una cálida mañana de otoño, un correo llegó a todo galope, su caballo cubierto de sudor. Lo hicieron pasar inmediatamente a la tienda del general y Maximus fue enviado a atender al agotado animal. A la mañana siguiente, le ordenaron que trajera al caballo ya descansado y sostuvo sus riendas mientras el mensajero volvía a montar y el general le ordenaba que se apresurara a llevar el despacho a los emperadores, no fuera que estos llegaran al campamento antes de recibirlo.
¿Llegaran? ¿Los emperadores venían al campamento? Esa tarde, Maximus buscó a Lucius y Quintus para darles la noticia.
- ¿Lucius Verus viene hacia aquí? Me pusieron Lucius en su honor – dijo Lucius orgullosamente – En el pasado, fue emperador por un corto tiempo y me pusieron su nombre.
- No entiendo porqué hay dos emperadores – admitió Quintus.
- Lucius Verus y Marcus Aurelius son hermanos, creo. Los hijos adoptivos de Antoninus Pius, quien murió hace algunos meses. Tal vez no pudo decidir quién debía reinar después de él y los nombró a ambos – dijo Maximus.
- Eso suena realmente estúpido. ¿Qué hay si ellos no están de acuerdo? – preguntó Quintus - ¿Quién tendrá la última palabra.
Maximus se encogió de hombros.
- Supongo que el mayor.
- ¿Quién es el mayor? – preguntó Quintus.
Maximus volvió a encogerse de hombros pero Lucius intervino:
- Probablemente Lucius Verus es el mayor porque fue emperador hace algún tiempo.
Me pusieron Lucius por él, ¿saben?
- Lo sabemos – replicaron al unísono Maximus y Quintus.
- Me pregunto cuándo vendrán – dijo Quintus.
- Pronto, creo. Están trabajando extra en el praetorium, armando tiendas,
arreglando todo para que se vea mejor: nuevas colgaduras y lámparas y camas.
Todo está siendo limpiado y lustrado.
- Podrás verlos – dijo Quintus con un toque de celos.
- Todos podremos verlos.
- Pero no tan de cerca como tú.
- Quiero ver a Lucius Verus de cerca – gorjeó Lucius – Me pusie ...
Una severa mirada de Maximus lo detuvo en mitad de la frase.
Lucius se quedó callado durante un momento antes de retomar cautelosamente el diálogo:
- Me pregunto cómo será su caballo. Me pregunto ...
Esta vez fue interrumpido por el sonido de un cuerno. Era la señal para que todos los hombres regresaran a sus tiendas y se prepararan para dormir. Los muchachos se despidieron rápidamente y se separaron en la oscuridad, siguiendo diferentes direcciones.

Cuatro días más tarde, el sonido de otro cuerno alertó a la bien preparada legión sobre la proximidad de los emperadores. La infantería y la caballería tomaron rápidamente sus posiciones a ambos lados del camino y Maximus se ubicó al lado y un poco más atrás del general, listo para recibir las riendas de los caballos de los emperadores. A su lado estaba Lucius, quien se encontraba en ese sitio de privilegio por solicitud especial de Maximus. El general lucía espléndido, vestido con su mejor armadura y sus pieles y Maximus estaba lleno de orgullo de
estar a su lado.
Luego, sobre las cabezas encasquetadas de los hombres que bordeaban el camino, Maximus vio las banderas ondeantes y los estandartes y se quedó boquiabierto cuando una enorme águila dorada con las alas extendidas pareció alzar vuelo sobre los soldados. El sol brilló en sus plumas cinceladas y Maximus levantó el brazo para proteger sus ojos del resplandor. Se sobresaltó cuando los cuernos sonaron muy cerca de sus oídos, anunciando el arribo de los dos hombres
más poderosos del imperio.
Los soldados inclinaron sus cabezas ante la partida que se aproximaba y la palabra “Alteza” brotó solemne de millares de gargantas. Era imposible absorber todos los detalles que danzaban ante sus ojos: las cabriolas de los blancos caballos con arneses emplumados, los pretorianos pesadamente armados y envueltos en sus capas negras, los portaestandartes, las cornetas ... todo bailaba delante de sus ojos. Maximus se concentró nuevamente en la magnífica águila, muy alta
por encima de su cabeza y se sintió momentáneamente confundido cuando ésta fue reemplazada primero por la cabeza de un caballo resoplante y luego por el rostro de un hombre. Este llevaba una corona de dorados laureles  el símbolo de su poder.
Maximus contempló con temor reverente al hombre de espalda recta vestido de púrpura imperial, su armadura dorada lujosamente decorada con símbolos de poder.
El emperador Marcus Aurelius tiró de las riendas frente al general y luego miró a Maximus y se inclinó sonriente hacia el muchacho de enormes ojos azules.
Maximus se sobresaltó y bajó la cabeza hasta que el mentón se le hundió en el pecho cuando el soldado que estaba detrás suyo le dio un fuerte golpe en el hombro. Se sonrojó furiosamente al darse cuenta de que se había atrevido a mirar al emperador como si fueran iguales.
Luego, sobre su cabeza, escuchó una risita y empezó a temblar. Marcus Aurelius desmontó con elegancia y se acercó a él hasta que sus pies calzados con botas ocuparon el suelo en el que estaba fija su mirada. Detrás de él, otro hombre vestido de modo similar, también desmontó y saludó al general, quien se inclinó ante él.
- ¿Cómo te llamas, muchacho?
¿El emperador le estaba hablando? Maximus respiró hondo, rogando que su voz sonara firme pero su respuesta fue apenas un chillido.
- Maximus, Alteza.
- ¡Maximus! Qué gran nombre para alguien tan joven. Mírame, jovencito.
Levantó los ojos lentamente, manteniendo la cabeza inclinada hasta que se dio cuenta de cuán tímido debía parecer y entonces alzó el mentón hasta que, una vez más, su mirada estuvo fija en los ojos alegres del emperador. Marcus acarició su barba castaña y gris mientras estudiaba el joven rostro y la mirada directa. Su tono se tornó serio.
- ¿Y te propones estar a la altura de semejante nombre, hijo?
Maximus asintió con la cabeza con igual seriedad y gran convicción.
- Sí, Alteza, me lo propongo. Pretendo ser un gran soldado.
Los hombres del emperador estallaron en carcajadas y Maximus sintió que su rostro volvía a sonrojarse pero sus ojos no se apartaron de los del César.
Marcus tendió el brazo y tomó al muchacho por el hombro, maravillándose de la fuerza que detectó en alguien tan joven.
- No lo dudo, mi muchacho, no dudo que lo lograrás. Necesitaré muchos soldados fuertes como tú y estoy seguro de que el imperio estará a salvo en manos tan capaces como las tuyas.
Maximus se quedó mirándolo, aturdido.
- Ahora, toma las riendas de mi caballo, Maximus – dijo Marcus pasándoselas –
Estoy seguro de que puedo confiártelo.
- Lo cuidaré con mi vida, Alteza – respondió Maximus mientras volvía a inclinar la cabeza.
- Padre, ¿qué hay de mi caballo?
La dulce voz femenina llegó a los oídos de Maximus desde detrás del emperador.
Marcus se hizo a un costado para revelar otro perfecto semental blanco, un poco más pequeño que el suyo, sobre el que estaba sentada la chiquilla más maravillosa que Maximus jamás hubiera visto. Calculó que era un par de años más pequeña que él pero montaba su caballo como una mujer adulta. Suaves rizos castaños caían sobre sus hombros por debajo de la capucha de su capa azul bordeada de piel, mientras miraba a Maximus con unos curiosos ojos verdes. Una lenta sonrisa iluminó su rostro mientras lo contemplaba y Maximus maldijo para sus adentros al sentir que el calor que ascendía desde su cuello. Estaba completamente seguro de que brillaba de vergüenza.
Marcus contempló a su hija orgullosamente.
- Lucilla – dijo en un tono de broma – estoy seguro de que Maximus estará muy ocupado con mi caballo. Otro soldado se encargará del tuyo.
- Puedo ocuparme de ambos, Mi Señor – intervino Maximus apresuradamente – Estoy acostumbrado a manejar caballos.
El general Patroclus extendió una mano abierta, advirtiéndole que no hablara más.
Marcus paso su mirada del muchacho a su hermosa hija, cuyos ojos no se habían apartado de Maximus en ningún momento.
- Bueno, siendo así ...
- ¡Padre! ¿Qué está demorando tanto? – se quejó una voz desde atrás de Lucilla y Maximus siguió su mirada cuando ésta se dio la vuelta hacia su hermano menor. El chico lucía una poco atractiva mueca de fastidio y taloneó maliciosamente su caballo negro, haciendo que el animal resoplara y se encabritara mientras lo dirigía hasta colocarlo por delante de la montura de su hermana. Cuando los ojos de Lucilla volvieron a posarse en Maximus, su hermano se volvió hacia él y dirigió su fastidio hacia el joven soldado que lo miraba a la cara. Maximus los había identificado como hermano y hermana aún antes de que Marcus Aurelius se dirigiera a su hijo.
- Commodus – le advirtió el emperador – No uses ese tono de voz. No hay necesidad.
- ¡Míralo! – rezongó Commodus - ¡Ni siquiera inclinó su cabeza ante mí!
Dándose cuenta de su error, Maximus fijó los ojos en el suelo.
Por encima de su cabeza, el emperador suspiró y una vez más Maximus sintió su mano gentil apretándole el hombro tranquilizadoramente.
- Está cansado, hijo. Fue un viaje muy largo para un niño de siete años.
El emperador alzó sus brazos y tomó a Lucilla por la cintura, depositándola suavemente en el suelo. Luego, con un guiño, le tendió a Maximus las riendas del caballo. Se volvió hacia Commodus y lo bajó de su montura, pero le entregó las riendas del animal a un soldado de más edad.
Llevando a un niño de cada mano, el gran hombre saludó finalmente al general y luego fue a unirse con Lucius Verus y condujo a sus hijos en dirección al alojamiento de Patroclus. Lucilla se dio vuelta y le lanzó a Maximus una rápida mirada antes de volver junto a su padre saltando alegremente.
De inmediato, varias manos le palmearon la espalda y otros tantos puños le golpearon el mentón mientras los soldados lo atormentaban sin piedad.
- ¡Eh, Maximus! – bromeó una voz familiar a sus espaldas – ¡Tal vez ella también espera que estés a la altura de tu nombre!
Maximus se dio vuelta para enfrentarse a Lucius, la furia dominando su rostro juvenil.
- ¡Cállate, Lucius! – gruñó – Es una dama. No te atrevas a hablar de ella de ese modo.

Lucius dio un paso atrás. No era común ver a Maximus enojado pero, cuando ocurría, los soldados jóvenes se alejaban rápidamente. Había algo en él que los otros muchachos temían desafiar. Como siempre, la nube tormentosa que ensombrecía su rostro fue desplazada rápidamente por una expresión firme y resuelta.
- Tengo trabajo que hacer, Lucius, y tu también – Maximus contempló el magnífico semental castaño de Lucius Verus – Tu también.
Lucius se encogió de hombros, agradecido de no tener que pelear con su amigo.
Jamás ganaba las discusiones.
- Mejor nos ponemos manos a la obra.
- Bien. Sígueme.
Maximus hizo girar a los dos caballos y caminó en dirección a los establos decidido a cepillarlos hasta que brillaran. Mientras caminaba pensó en los ojos amables fijos en los suyos, la voz alegre y la mano gentil. Hacía mucho tiempo que nadie lo llamaba “hijo”.



